
La Fundación Márgenes y Vínculos se adhiere hoy, 25
de noviembre de 2025, a todas las reivindicaciones del
Día Internacional de la Eliminación de la Violencia
contra la Mujer. La memoria oficial del Fiscal General
del Estado revela que en 2024 hubo 50 feminicidios en
España, 9 menos que en 2023 y 25 menos que en
2008, el peor año en las estadísticas elaboradas desde
2006, cuando hubo 75 asesinatos de mujeres. Ver estas
cifras puede dar pie a hacer una lectura optimista de la
realidad, porque ha disminuido el número de crímenes
machistas, pero no podemos hacerla. Las cifras siguen
siendo muy elevadas y, además, la realidad seguirá
siendo igual de dolorosa mientras una sola mujer siga
muriendo asesinada, o siga sufriendo violencia de
género. 

La citada memoria de la fiscalía indica que en 2024
hubo un total de 199.094 denuncias en los juzgados. El
número de mujeres víctimas de violencia de género
registradas en España asciende a 183.908, de las
cuales eran 115.737 españolas, el 62,93 por ciento, y
68.171, extranjeras, el 37,07 por ciento. Andalucía fue
la comunidad autónoma que más denuncias registró,
40.168, por delante de las comunidades de Madrid,
Valencia, Catalunya y Canarias.

Estas cifras nos pueden dar una idea de la magnitud del
sufrimiento que tantas y tantas mujeres padecen cada
día en este país y de lo urgentes y necesarias que son
la educación, el cambio de mentalidad y la acción de
toda la sociedad para acabar con la lacra de la violencia
machista en todas sus manifestaciones. Pero sólo una
idea. Centenares de mujeres del Campo de Gibraltar y
Ceuta acuden cada año al juzgado como víctimas de
violencia de género. 

Esto supone que más de mil niñas y niños, como
mínimo, sufren en esta comarca las consecuencias
de ese delito. Es decir, cada día ven cómo sus
padres atemorizan, humillan, desprecian, insultan,
ofenden, golpean o dan patadas y puñetazos a sus
madres. Quienes debieran darles cariño, amor y
protección se dedican a machacar psicológica y
físicamente, o ambas cosas a la vez, a sus madres.
Cuando no a ellas y a ellos mismos. Calcular la
cifra exacta de las mujeres que sufren violencia de
género aquí, en el Campo de Gibraltar y Ceuta, y
en cualquier parte del mundo, es difícil. No todas
las que lo sufren lo denuncian y muchas de las que
ponen denuncia en la comisaría de policía, al llegar
al juzgado la retiran. Es éste un delito
macabramente singular. La víctima no sólo tiene en
contra a su agresor. A veces también recibe la
desconfianza, cuando no el desprecio, de quien
debe ayudarla. Hay una parte de la sociedad en la
que vivimos que, por sistema, niega que exista este
delito y convierte a la víctima en sospechosa,
cuando no en culpable. El negacionismo está
haciendo un daño atroz.
Una mujer víctima de violencia de género puede
llevar años en su casa sufriendo humillaciones,
golpes y terror cotidiano pensando que eso es lo
normal, lo que le ha tocado en la vida y sin saber
que existen otras parejas y otras familias en las que
reinan el respeto, el cariño o el amor. Y si esa
mujer alguna vez llega a tener consciencia de lo
injusto de lo que le pasa y se atreve a denunciarlo
puede encontrarse desafortunadamente con un o
una policía que pone en duda su relato, con un
abogado que la desprecia porque es inmigrante y
con un juez que relativiza su dolor y da prioridad a
los supuestos derechos del padre sobre sus hijos,
aunque éste sea un maltratador y un agresor
sexual.
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Las víctimas de violencia de género tienen que armarse
de mucha paciencia para que las fuerzas de seguridad
que las deben proteger las escuchen y accedan a
registrar sus denuncias. Y si eres inmigrante más,
porque puede ocurrirte que antes de pasar a contar lo
que te han hecho tendrás que contestar a todo tipo de
preguntas sobre tu lugar de residencia, tus motivos para
venir a España, o tu situación documental y la de tus
hijas e hijos. Evidentemente, esto no pasa siempre y
son mayoría los casos en que las cosas no son así
porque los funcionarios cumplen bien con su deber y su
labor y son mayoría los que son conscientes de que una
víctima es, ante todo, víctima. Pero, aunque minoritaria,
la aberración humana y jurídica que supone sospechar
de la víctima antes que del agresor es una realidad que
sigue existiendo. Esconde machismo, racismo,
xenofobia y todo tipo de intolerancia y rechazo a las
víctimas.

La violencia de género está presente en toda nuestra
sociedad, en muchas de sus familias y en muchas de
sus instituciones. Alcanza a gran parte de las mujeres,
los hombres, los niños y las niñas de casi todas las
sociedades del mundo y sus raíces se hunden en siglos
de desigualdad y privilegios para los hombres.

La Fundación Márgenes y Vínculos lleva 28 años
trabajando contra la violencia de género a través de su
acción cotidiana y de sus programas y proyectos. Esta
experiencia nos permite hoy, 25 de noviembre, elaborar
una serie de propuestas que consideramos urgente
para nuestra sociedad:

Es necesario proporcionar formación continua a
todos los profesionales de las diferentes
administraciones del estado competentes,
especialmente a los del Cuerpo Nacional de Policía,
en una atención adecuada a las víctimas de
violencia de género sin prejuicios preconcebidos.

Es necesario garantizar el derecho a la asistencia
de un letrado de oficio durante la denuncia de un
delito de violencia de género en sede policial y de
personal traductor debidamente cualificado y con
formación en violencia de género.

Las casas de acogida, dependientes de la Junta de
Andalucía, deben realizar los trámites a las mujeres
víctimas de violencia de género sin apropiarse de la
documentación de éstas.

Las instituciones y toda la sociedad en general
deben prestar más atención a las
consecuencias de la violencia de género sobre
los hijos e hijas de las mujeres víctimas y
favorecer la asistencia psicológica a todas
ellas y a sus niñas y niños.

El respeto, la igualdad de género y la
aceptación de lo diferente con todas y todos
las niñas y niños desde edades tempranas
debe ser prioridad en todos los ámbitos y
niveles de la educación pública.

Los servicios públicos y su personal deben ser
más sensibles a las necesidades específicas
de las mujeres migrantes, que sufren, como
mínimo, doble discriminación: por ser
migrantes y por ser mujeres.

La Fundación Márgenes y Vínculos, con todas sus
empleadas y empleados, quiere pedir a todas las
mujeres y hombres de esta comarca que se unan
a este 25 de noviembre. Que afronten su día a día
con la voluntad de practicar la igualdad de trato
con todas las mujeres y hombres de su entorno y
con la decisión y con la intención de irradiar a toda
su esfera de relaciones ese comportamiento
igualitario. Practicando la igualdad construiremos
una sociedad más equitativa de la que podremos
desterrar los comportamientos que alientan,
justifican o ejercen la violencia. Seguiremos
luchando por una sociedad de mujeres y hombres
libres e iguales.
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